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Inicio/Europa 

¿Aislados por el coronavirus?  
Sara lleva 3 semanas y ve una «oportunidad única» para esta Cuaresma 

o Vive en el epicentro del virus en Italia y su experiencia es 
muy útil ahora en España 

 

 
 
Sara Martín, en una de las conexiones con medios españoles que ha hecho desde su 
casa en Italia durante el aislamiento 
 

ReL - 11 marzo 2020 

 

Sara Martín, colaboradora de ReL, periodista, esposa y madre de tres hijos, lleva años 
viviendo en Italia, concretamente en Lodi, el punto central de la "zona roja" del coronavirus en 

Italia. En las últimas semanas ha salido en numerosos medios hablando del aislamiento en el que 
vive su familia desde el pasado 21 de febrero. 

A través del blog Mújeres teníamos que ser, Sara Martín ha ido relatando su experiencia y 
acontecimientos que ha ido viviendo. Cuando en zonas como Madrid la suspensión de las clases ha 
comenzado este miércoles ella ya lleva semanas así y le queda como mínimo hasta el 15 de abril. 

Por ello, sus reflexiones y vivencias sirven como adelanto a lo que se vivirá poco después en 
España y otros lugares. Y ante la preocupación de muchas familias ante esta nueva situación de 
aislamiento, Sara habla de la "oportunidad única" de vivir una Cuaresma de manera diferente. 
Y con la experiencia que le dan estas semanas ofrece algunos consejos que pueden ayudar ahora a 
sus compatriotas españoles. Lo hace en este post en Mujeres teníamos que ser:  

Cuaresma en aislamiento por coronavirus, una oportunidad única 

Como sabéis algunos que estáis siguiendo los acontecimientos por redes sociales, soy una 

de esas miles de personas atrapadas en aislamiento en Italia por el coronavirus. Todo empezó 
hace ya casi tres semanas, aunque a mí me parece ya una vida, sin exagerar. Mi vida y la de mi 
familia se “congeló” en cierto modo el pasado 21 de febrero, y de momento ahí seguimos. Colegios 

y guarderías cerrados hasta el 15 de abril, por lo menos, lo que supone practicamente dos 

meses de niños en casa. La normalidad se fue y quién sabe cuándo volverá. La cotidianidad ahora 
es otra completamente distinta. Vivimos los cinco juntos en casa. Mi marido trabaja en nuestro 
dormitorio con un escritorio improvisado con la mesa del cambiador, y yo me encargo de los niños 
y de la casa. Salimos a tomar aire con ellos un par de días a la semana, y yo quizás otros dos salgo a 
hacer recados necesarios. Eso es todo. Nuestra vida transcurre básicamente entre las cuatro paredes 
de nuestra casa. 
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  Cuando todo empezó y nos avisaron de que los niños no irían al colegio durante una semana, 
por algún motivo que no consigo explicar puesto que no soy experta de nada (y menos de 
esto), supe que la cosa sería mucho más larga de lo que decían. Se lo comenté a mi marido y a 
alguna amiga: estaba convencida de que nos esperaba al menos un mes de encierro por culpa del 
coronavirus. Y qué paradoja, me quedé corta. Lo supe e incomprensiblemente lo asumí con total 
calma. Dentro de mí intuí que este momento era histórico y que lo tenía que vivir como una 

oportunidad. Vaya locura, dirán algunos, ¡una oportunidad! Pues sí señor. Eso pensé. Es una 
oportunidad para mi generación, la del bienestar. Estamos acostumbrados a vidas relativamente 
cómodas (dentro de lo que puedo siendo madre de familia numerosa, no pierdo ocasión para 
garantizarme un poco de bienestar, no lo niego) y un aislamiento en familia es un reto para la 
comodidad de cualquiera. 

Pocos días después comprendí algo aún más importante. Este aislamiento por el 

coronavirus iba a ser una oportunidad… para buscar la santidad. ¿Siempre he querido ser 
santa, no? Pues he aquí que el Cielo me lo ha servido en bandeja.  Me levanto por las mañanas y 
sirvo, sirvo, sirvo. No es que no lo hiciera ya antes, pero ahora, lo prometo, se ha multiplicado por 
tres. ¡Qué suerte la mía! Y lo digo en serio. No me queda tiempo para pensar mucho en mí, lo cual 
es seguramente una suerte para mi conversión. Cocinar, limpiar, organizar, cambiar niños, poner 
lavadoras, inventar manualidades, buscar recetas niño-friendly, ordenar de acá para allá. 

No tengo tiempo para pensar mucho en mis cosas. Llego a la noche que no siempre tengo 
fuerzas para leer. No pasa nada. Repaso el día y “me salen las cuentas”: ha sido fantástico, he 
servido y me he entregado. ¿Qué mejor uso del tiempo habría podido hacer? Vivimos en 
santidad cuando realizamos nuestro trabajo con generosidad y entrega, con amor. No 
necesariamente sin lágrimas o sin frustraciones, pero sabiendo que Dios nos está enseñando a través 
de todo ello.  

El otro día me metí el rosario en el bolsillo y desde entonces voy por la casa con él a todas 
partes. Saco la secadora y saco el rosario. Preparo los purés del pequeño, saco el rosario. No 
siempre lo rezo, pero siempre conmigo y siempre procuro mirarlo, aunque sea de reojo. Viviendo en 
Su presencia y ofreciendo cuando me acuerdo. Y cuando no… Paciencia. Lo digo y lo recuerdo: 
ésta es una gran oportunidad que nos ha llegado del Cielo para ayudarnos a ser santos. No podemos 

desperdiciarla. 

 

 

Además, desde el momento en el que se nos comunicó el cierre de colegios  he querido que 
éste fuera un tiempo que sea útil y que diese fruto. Las oportunidades de este tiempo de 
aislamiento son tantas que no sé ni por dónde empezar. Aquí dejo algunas: 

- Oportunidad para aprender cocina. Normalmente mis hijos comían en sus respectivos 
colegios y guarderías, por lo que ahora supone el doble de organización y muchas bocas que 
alimentar diariamente. En medio de todo el barullo, me han entrado ganas de cocinar en serio. Esto 
es, con el horno y con la olla exprés. Platos de esos que dejan un maravilloso olor por toda la casa. 
Ya he hecho huevos rellenos al horno, arroz con pollo al horno, empanada, no sé cuántos bizcochos, 
lentejas, y un largo etcétera. ¿Útil o no? 
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- Oportunidad inmensa para mis hijos. Los míos tienen 4, 2 y 1 año. Durante la mañana 
me dedico a las dos primeras con manualidades, pero también procuro enseñarles cosas y que 
aprendan: ya sacan el lavaplatos, me ayudan a preparar recetas, pasan las mini aspiradoras… Lo que 
sea, no por tenerlas entretenidas (que también, pero es un efecto secundario), sino para que sea un 
tiempo útil para ellas. Que comprendan el sentido de la familia donde todos colaboramos y nos 

ayudamos unos a otros. Que valoren el trabajo que hacen mamá y papá para que la casa funcione y 
haya ropa limpia en los armarios y comida lista en la mesa. 

- Una oportunidad para que cada prioridad tenga su lugar adecuado. Me encantaría 
hacer limpieza general y vaciar  la casa de trastos. Me gustaría y añoro mis famosos Bible 
Studies. Pero no es el momento. Aceptarlo también es sabiduría. Y eso me ha costado. No puedo 
pretender lo que ahora naturalmente no tiene sitio. Cuando he intentado hacer algo que era mejor 
dejar para más adelante, he acabado histérica y enfadada, además de frustrada. No vale la pena. Es 
un sacrificio que en algunos momentos, no lo niego, me cuesta. Pero es lo que me pide estos 
“tiempos de coronavirus”, así que mejor hacerlo con buena disposición de ánimo.  

- Una oportunidad para ofrecer por una causa que lo merezca. Y aquí, amigos, doy el 
primer paso. Quien quiera unirse que lo haga. Una querida amiga, Laura, mujer de un querido 
amigo y ex colega, está pasando por un momento extremadamente difícil a nivel de salud. Con todo 
lo que ello comporta a nivel personal y familiar. Ni puedo ni quiero entrar en detalles, pero es difícil 
y grave. Necesitan oraciones, necesitan toda la ayuda posible para el tiempo que tienen por 

delante, que será durísimo. Os pido que os unáis a mi causa y ofrezcáis lo posible por ellos. 
Aprovechemos cada pequeña cosa: la suciedad debajo de la mesa por quinta vez, el enésimo vaso 
de agua que se tira, la enésima pelea entre los niños, otro baño que limpiar… Todo sirve para la 
causa. ¡A por ello! 
 
 
 
www.parroquiasantamonica.com 
Vida Cristiana 


